“GOEBBELILLOS” DE ANDAR POR CASA.

Joseph Goebbels, aquel que fuera ministro de propaganda del Tercer Reich, decía que “una mentira repetida adecuadamente mil veces, se convierte en una verdad”. A la vista de lo que está pasando en Cataluña, por ejemplo,  empiezo a pensar que aquel pedazo de nazi llevaba razón. Les cuento por qué. 
Recuerden: el nueve de noviembre del año 2.014, y poniéndose el mundo por barretina, quiso don Artur Mas, basándose en que, como dice el chiste, preguntar no es ofender, sacarse de la manga la convocatoria de un referéndum en Cataluña, consulta esta que por activa, por pasiva y por perifrástica, desde el Gobierno Central avisaron de su ilegalidad. 
Pero nada. El Mas, que a pesadito al pobre no hay quien le gane, se invento una especie de cosa a modo de  llamamiento, y en base a unas urnas de cartón como las de la señorita Pepis  y a un censo tan bien hecho como para que en él figuraran desde los Pitufos hasta Cantinflas, se empeñó en hacer una consulta cuya respuesta no valía para nada y a la que, para no meterse en más jardines de los que ya se estaban metiendo, los organizadores decidieron llamar “proceso de participación ciudadana”.
Del resultado de todo aquel galimatías no les hablo porque, como todas las premisas en las que se basaba el teorema eran falsas, no fue de extrañar que el resultado no dijera nada sensato, pero hay que reconocer que algo sí pasó y pasó cuando se comenzó a mentir sobre lo sucedido, porque, de la noche a la mañana, lo que había sido simplemente un “proceso de participación ciudadana” se convirtió en “la voluntad del pueblo de Cataluña expresada en un referéndum”. Y así, una y otra vez, una vez y otra, los “goebelillos” de turno lo vienen diciendo y repitiendo tantas veces que, a lo visto, parece que muchos catalanes se lo están acabando por creer, porque, recuerden: “una mentira repetida adecuadamente mil veces, se convierte en una verdad”.

Y como cuando mienten de esta forma tan descarada no hay nadie, periodistas, contertulios, entrevistadores… que les ponga pies en pared, diciéndoles aquello de que fantasías las justas, pues parece que el invento no les va mal del todo y ya hasta se atreven a decir cosas del estilo de: en las últimas elecciones catalanas, la mayoría del pueblo catalán ha expresado su deseo de independencia… cosa totalmente falsa porque, nunca, ningún catalán ha sido jamás llamado a las urnas para expresar sus anhelos o sus hastíos de independencia y, además, y en el caso de que eso fuese lo que habían hecho, tampoco la mayoría del pueblo catalán estuvo a favor. 
Y así, y como el sistema parece que les funciona, los “goebbelillos” se echan “p`arriba” y se atreven a decir cosas del estilo de: España nos roba… cosa esta también falsa de rotundidad, porque son los catalanes los que nos están robando a los españoles. Y lo que es peor, nos están robando de un bien que tradicionalmente escasea en España. Con tanta bobada rocambolesca que jalona el camino de ese país de Nunca Jamás, al que nunca llegarán, nos están robando la paciencia. Y eso sí que, caso de agotarla, puede llegar a ser grave.
De todas formas, tampoco por todas estas mixtificaciones llegará la sangre al río, recuerden lo que dijo el señor Lincoln: “Se puede engañar a todo el mundo alguna vez y a alguna persona todo el tiempo, pero no se puede engañar a todo el mundo todo el tiempo”. 
Tiempos vienen, pues, de circunloquios y perífrasis, tiempos en los que deberemos ir acostumbrándonos a saber, en lo que oímos, separar el grano de la paja. Así que, atentos a la jugada y que el dios Eolo nos mande un buen cierzo que nos ayude a beldar a gusto los discursos de nuestros “Goebbelillos” de andar por casa. Falta va a hacernos. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo. 
